
Un pueblo que se olvida de su historia, está sentenciado a que 
ésta se repita. Sólo han pasado 81 años.
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PARTE OFICIAL
Presidencia del Consejo de Ministros

El Presidente del Consejo de Ministros tiene el honor de dirigirse a los españoles:
A la hora presente, la rebeldía que ha logrado perturbar el orden público, llega a su 
apogeo.
Afortunadamente, la ciudadanía española ha sabido sobreponerse a la insensata locura de 
los mal aconsejados, y el movimiento que ha tenido graves y dolorosas manifestaciones 
en pocos lugares del territorio, queda circunscrito por la actividad y el heroísmo de la 
fuerza pública, a Asturias y a Cataluña.
En Asturias el ejército está adueñado de la situación, y en el día de mañana quedará 
restablecida la normalidad.
En Cataluña, el Presidente de la Generalitat con olvido de todos los deberes que le 
impone su cargo, su honor y su responsabilidad, se ha permitido proclamar el 
“Estat Catalá”.
Ante esta situación, el Gobierno de la República ha tomado el acuerdo de proclamar el 
Estado de Guerra en todo el país.
Al hacerlo público, el Gobierno declara que ha esperado hasta agotar los medios que la 
ley pone en sus manos, sin humillación ni quebranto de su autoridad..
En las horas de la paz no escatimó transigencia.
Declarado el Estado de Guerra, aplicará sin debilidad ni crueldad, pero enérgicamente la 
ley marcial.
Está seguro que ante la rebeldía social de Asturias y ante la posición antipatriótica del 
Gobierno de Cataluña que se ha declarado faccioso, el alma entera del país entero se 
levantará en un arranque de solidaridad nacional, en Cataluña como en Castilla, en 
Aragón como en Valencia, en Galicia como en Extremadura, y en las Vascongadas, y en 
Navarra, y en Andalucía, a ponerse al lado del Gobierno para restablecer con el imperio 
de la Constitución, del Estatuto y de todas las leyes de la República, la unidad moral y 
política, que hace de todos los españoles un pueblo libre, de gloriosas tradiciones y 
glorioso porvenir.
Todos los españoles sentirán en el rostro el sonrojo de la locura que han cometido unos 
cuantos. El Gobierno no les pide que no den asilo en su corazón a ningún sentimiento de 
odio contra pueblo alguno de nuestra Patria. El patriotismo de Cataluña sabrá imponerse 
allí mismo a la locura separatista y sabrá conservar las libertades que le ha reconocido la 
República bajo un Gobierno que sea leal a la Constitución.
En Madrid, como en todas partes, una exaltación de la ciudadanía nos acompaña.
Con ella y bajo el imperio de la ley vamos a seguir la gloriosa historia de España.
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